
r ■ v.r* TsJ'ii ■ 'T'

A  Ñ o  I 13^ D E  J U N I O  D E  1 9 3 7 N U M  . 5

A L L E G O S ,  N U E S T R A  U N I D A D  
E R A  U N A  B A R R E R A  I N F R A N  
U E A B L E  P A R A  EL  I N V A S O T !
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>ldado de pobo, con orroxo e valentía, vai buscar as filas 
enemigas as maquinas que percisan os nosos lóbregos.

E D I T O R I A L
Kii anteriores editoriales hemos ñjado de m anera clara los fines que se 

persiguen con la puldicación de nuestro semanario.
La única aspiración de los gallegos es libertar a Galicia del m artirio a 

que se halla sometida, y para la realización de estos supremos ideales la 
unión espiritual existe entre todos ios gallegos antifascistas. P ero  es nece* 
sario dar a esta unión la materialidad (jue requiere la práctica, y en esta 
obra han de colaborar todos, precisamente todos, siempre que sean verda- 
deros gallegos y auténticos antifascistas, incluso los que residen en Améri* 
ca, pues la inmensa mayoría, en múltiples ocasiones, han demostrado un 
cariño acendrado por la tierra que los vió n acer; y en esta ocasión, en que 
nuestra herm osa Galicia está sojuzgada por los que han mancillado un uni­
form e m ilitar y p or el invasor imperialista e inhumano, tienen la obliga­
ción estos gallegos de América de ayudarnos desde donde residan y de pres­
tarnos su apoyo, tanto m oral com o materialmente.

Cuantos gallegos residan fuera de Galicia deben conocer nuestra cam ­
paña en p ro  de una unidad efectiva, y por esta razón todos debemos con­
vertirnos en verdaderos propagandistas de esta ¡dea sana y liberadora. La 
consigna de unión debe ser la preocupación única por la que debemos lu­
char constantemente.

La form ación de un organismo político reforzaría la unidad y la orien­
taría debidamente en la práctica, y es p or eso p or lo que creem os de gran 
importancia dar facilidades para sentar las bases de ese organism o, repre­
sentación genuina y auténtica del pueblo gallego antifascista.

Galicia es una región densa en población, si se tiene en cuenta su escaso 
desarrollo, debido éste principalm ente a la dejadez con que los Gobiernos 
la han tratado durante siglos. La provineia de Pontevedra ocupa el cuarto  
lugar en España por su densidad de población, no yéndole muy a la zaga 
las otras provincias. Esto ha hecho que el gallego buscara otras tierras 
para desarrollar su prodigiosa actividad. Hoy tenemos muchos más gallégos 
fuera que dentro de la región, y por eso tenemos la obligación de unirnos 
y constituir ima fuerza arrolladora, borrando las discrepancias de matiz 
o detalle ante el ideal magnifico que todos defendem os; librar a nuestra 
tierra de las manos sangrientas que hoy desgarran su sensibilidad.

CAMPESINOS DE CALICIA Y CAMPESINOS
DE CAST ILLA

Son los' mismos rostros y las mismas 
figuras que todo los años atravesaban las 
montañas y poblados desde Galicia a Cas­
tilla, para dejar sobre las secas llanuras lo 
mejor de su vida y poder llevarse unos po­
cos, muy pocos, duros con que pagar el 
foro, la contribución o el embargo de las 
tierras. Son los mismos segadores que en 
las provincias castellanas eran utilizados 
por los terratenientes como herramienta 
barata.

Son los mismos hombres, pero con ideal 
fijo, con una perspectiva distinta: la fe en 
el porvenir de la República española.

En los pueblos de Toledo han sellado 
campesinos castellanos y gallegos un pac­
to sagrado, que es todo un símbolo y una 
esperanza para el resurgir floreciente de la 
economía de nuestro país. Los unos traba­
jarán sin descanso dia y noche, con sol y 
con lluvia: mujeres, ancianos, niños, todos, 
para que en el frente de combate y en la 
retaguardia laboriosa no falte nada. Prime­
ro dieron sus hombres, que en las crestas 
de la Sierra y demás frentes regaron con 
su sangre esa tierra que ahora es de ellos, 
que jamás volverá a ser del terrateniente 
ni del señorito.

Los soldados del pueblo prometieron, en 
cambio, defender con sus armas estas tie­
rras que los traidores quieren entregar al 
extranjero.

Nuestro 4.® batallón gallego ha hecho 
más por Galicia en los pocos días que com­
batió en Toledo que todas las soflamas de 
los demagogos y figurones de tertulia de 
café.

Nuestros hombres saben lo que es el ca­
riño a la tierra, al terruño; que añr> tras 
año iba hundiéndolos en la miseria y en­

tregándoles al cacique, y por eso al con­
tacto con los pueblos de Toledo han ido 
sembrando las semillas de la España fu­
tura. Los campesinos han sentido por vez 
primera que la tierra que les entregó la 
República era suya, que para sus hijos se 
abrían las puertas de la civilización y por 
eso lloraban cuando Líster se marchaba.

En la historia de nuestra revolución po­
pular el nombre de la 11 División de Lís­
ter habrá de ocupar un lugar preferente, 
y ligados a ella, como algo indivisible, los 
millares de gallegos que a su lado y en to­
dos los frentes de la España leal ofrendan 
a diario sus vidas por la liberación de Es­
paña y por el bienestar de todos los es­
pañoles.

Los campesinos castellanos tienen fe en 
el porvenir, porque la I I  División Líster 
ha montado la guardia de honor a sus tie­
rras y los soldados gallegos se aprestan, 
en sus horas de descanso, a dejar por un 
momento el fusil y empuñar la guadaña.

I Hermanos de Galicia que andáis por el 
mundo! Nunca la historia de ningún país 
ha deparado gestos tan sublimes como el 
de nuestros gallegos combatientes. Los 
campesinos castellanos al gritar “¡Viva 
Líster!, ¡viva Galicia!”, parecía como si os 
gritaran a vosotros: ¡Ayudadlos, unid 
vuestro esfuerzo al de ellos, porque, si no 
lo hacéis, algún día, no sólo no podréis 
llamaros gallegos, sino que tampoco nos­
otros os podremos llamar españoles!

Galicia hoy se eleva a la categoría de 
las nacionalidades libres por la voluntad 
firme del 4.® batallón gallego de la 11 Di­
visión y de su gran jefe, Líster.

J o s é  G ó m ez  G a yo so .

I I*.. t- *
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SOLDADOS GALLEGOS EVADIDOS DE LAS FILAS REBELDES
C ó m o  lu charon  lo s o b re ro s  co n tra  lo s su b le v a d o s .-E I t e r r o r  o rg a n iz a d o  p o r  los fa la n g is t a s . - S a b o te o s  con tinuo s

JULIO FERN ANDEZ PEREZ

—Tengo treinta y uii años y soy natural 
de Orense, donde actuaba en el Partido 
Socialista.

—¿Qué hicisteis cuando estalló el movi­
miento?

—Nos reunimos en el Partido, nombrán­
dose patrullas que circulaban por las ca­
lles, siendo yo jefe de la que me corres­
pondió. Hasta el 20 de julio fuimos due­
ños absolutos de la situación. Dicho día, 
a  las ocho de la mañana, estuvimos en el 
Gobierno civil, donde, debido a la palabra 
que dieron los jefes de las fuerzas de alian­
za completa con el Frente Popular, se or­
denó la vuelta al trabajo, lo que aprove­
charon los fascistas para introducir sigilo­
samente en la población a la Guardia ci­
vil, y así, de esta forma, tomaron el Go­
bierno civil, deteniendo al Gobernador, al 
Teniente de Seguridad y al Comandante 
de Carabineros. Luego tomaron los puntos 
estratégicos de la población al grito de 
¡Viva la República! y iViva la Libertad! 
Nosotros, en vista de esto, procuramos 
organizar la resistencia marchándonos al 
monte, donde nos reuníamos, estableciendo 
enlaces entre los diferentes grupos. El 25 
nos reunimos en el monte de Castelo unos 
cuarenta hombres esperando el enlace de 
Piñor, y entonces uno llamado José Bar­
bosa, nos delató, lo que fué motivo de 
que se presentara la Guardia civil de ca­
ballería. Ante su presencia nos hi<^os 
fuertes con el fin de organizar la retirada 
por carecer de armas, pues las que tenía­
mos se reducían a pistolas y escopetas, 
Conseguimos huir todos menos siete, que 
mataron en la refriega, y cuyos cadáve­
res amontonaron en la carretera. Nos­
otros, después de volar tres puentes, fui­
mos a tomar Maceda capitaneados por 
Clemente Nielgo y Manuel Guade. Lo que 
conseguimos.

El H  de agosto hice una escapada a mi 
casa para ver a los míos, teniendo la mala 
suerte de que me viese el tendero José Váz-

NUEVA G A L IC IA  se propone 

socar adelante las virtudes de 

nuestra Raía, que el caciquis­

mo cerril tenia adormecidas.

quez, el cual se lo comunicó inmediatamente 
a un sobrino suyo, policía de Falange. Esto 
ocasionó mi detención. Me llevaron a la 
Comisaría, donde me dieron una paliza 
tan soberana que me quedé sin sentido. 
Cuando vino el Comisario, llamado Ca- 
chalvite, me pasaron al calabozo después 
de decirme que me quedaban pocas horas 
de vida. A las doce y media me llevaron 
a la cárcel, donde estuve incomunicado 
siete días. Allí me encontré con el bur­
gués Beleiro, detenido también por ellos 
por negarse a dar dinero. En la noche del

sábado último de 
a g o s to  me s a ­
caron diciéndom e 
que me llevaban 
"a  las Claudias"; 
pero su objeto era 
conseguir de esta 
forma que yo de­
latase a mis com­
pañeros, lo que no 
co n s ig u ie ro n , a 
pesar de amena­
zarme el guardia 
de Asalto J o s é  
Vázquez P  u g a  , 

poniéndome el fusil en la frente. E l 21 
de septiembre me trasladaron a unas bo­
degas, mazmorras que servían de prisión, 
y  al entrar nos dijo el jefe que la más pe­
queña falta era castigada con el fusila­
miento.

—¿Qué régimen os impusieron allí?
—Dormíamos en el suelo, disponiendo 

de unos cubos, los que no sólo servían 
para darnos la comida y el agua, sino, en 
una palabra, para todas nuestras necesida­
des. Nos pegaban y martirizaban. En este 
plan estuve hasta el 18 de enero, que se 
presentó un facista reclutándonos a todos 
los hombres de dieciséis a cuarenta y ocho 
años, obligándonos a ingresar en la Legión.

Después nos trasladaron a Talavera, 
donde por cierto, en la estación de Cela­
das, habían puesto en la vía cinco bombas, 
hecho que indignó sobremanera a los mili­
tares, pues lo atribuyeron a "un smx>t€o 
de los rojos”. Nosotros nos salvamos 9^ " 
cías a una máquina exploradora, que quedo 
completamente destrozada. Como al llegar 
a Talavera el Roxo y  Alonso, maestro na­
cional, se encontraban enfermos, el Mando 
ordenó que los matasen.

—¿Qué nos cuentas de tu actuación en el
Tercio?

—Como primera medida, durante nues­
tra estancia en Talavera no nos dejaban

salir, y, una vez que lo conseguimos, pro­
movimos en la plaza un altercado con los 
falangistas. El 31 de enero nos llevaron a 
Toledo, y el 2 de febrero pretendimos pa­
sarnos por el puente del ierrocarril, pero 
allí encontramos unas fuerzas alemanas con 
camiones, que no nos dejaron pasar.

El jueves siguiente, por la tarde, nos hi­
cieron ir a misa y confesar en sufragio de 
los muertos del Clínico, pues de una ban­
dera (750 hombres) habían quedado 83. 
Dicho día nos informamos de la situación 
de las avanzadillas Populares y luego nos 
trasladamos a una casa que estaba entre 
dos fuegos, donde al ver un letrero que 
decía: "Compañero, cuando veas la oca­
sión no la desperdicies”, unos treinta y dos 
gallegos que allí nos encontrábamos acor­
damos pasarnos y así fué en efecto, para 
lo cual sorteamos quién iba a hacer la des­
cubierta, ofreciéndonos Mielgo y yo, que 
nos eTicontramos pronto a nuestros herma­
nos, a  los que nos abrazamos y con su 
ayuda se protegió la huida de los demás.

—¿Qué vida impusieron en Galicia los 
fascistas?

—Primeramente quiero hacer resaltar 
cómo a todas las mujeres de izquierda las 
llevaban a Orense, al Instituto, donde las 
pegaban, saliendo muchas de allí con la 
inscripción U. H. P.; es más, el fascista 
José Ugete me relató cómo violaron a mu­
jeres cuando no encontraron a su marido 
o a su novio. Allí existía una discordia 
evidente entre falangistas y requetés, agra­
vándose de día en día, pues la crisis es 
enorme, dado que las industrias están para­
lizadas y faltan muchos alimentos, como 
arroz, aceite, garbanzos, café, chocolate, 
etcétera.

—¿Quién se ensaña más con la clase pro­
letaria?

—Los falangistas.

* * *
—¿...?
—'He ingresado en el Cuerpo de Asalto, 

donde desde el primer momento lucho con

todo entusiasmo, pues mi deseo no es 
otro que el de poder llegar a nuestra tierra 
tan martirizada por los fascistas y bajo la 
bandera de la Libertad conquistarla y cons­
truir allí un pueblo grande y feliz.

JESU S SANCHEZ PRIETO

Me encuentro ante un marinero de Bou- 
zas (Vigo). Muchacho de veintiún años y

enrol a d o , como

Velohi un lo ga r  do noto dolee terriño í onde o muller ten que sustitu ir
o fa lto  d 'homes.

tantos otros, a la 
fuerza por los na­
cionalistas. Alegre 
y con ima gran 
confianza en'nues­
tro porvenir, me 
relata sus peripe­
cias hasta que lo­
gró evadirse el día 
3 de este mes. Per­
tenecía a la C. 

; N. T . y el movi-
- miento le cogió en

alta mar. Cuando 
entró en Coruña, el 19 de julio, se dió 
cuenta de lo que sucedía, pero como él 
regresaba enfermo, tuvo que hospitali­
zarse.

■—¿Qué carácter tuvo el movimiento en 
La Coruña?

— L̂os obreros y elementos de izquierda 
opusieron en La Coruña una resistencia 
tenaz; durante cuatro días se defendieron 
con las pocas armas que pudieron encon­
trar y con las que rústicamente fabricaron 
(me refiero a bombas de dinamita). Los fas­
cistas tuvieron que concentrar todos sus 
elementos, especialmente Guardia civil, y 
así, después de unos tiroteos enormes, lo­
graron, primero, apoderarse de la Casa del 
Pueblo, y, después, del Sindicato Pesque­
ro. A los marineros que cogieron los lle­
varon al cuartel, fusilándolos al día si­
guiente: después de lo cual los amontona­
ron y les prendieron fuego con gasolina. 
Yo me pude salvar gracias a estar enfer­
mo; no obstante, fui amenazado, por mi 
condición de obrero, por los elementos fas­
cistas del hospital. El 17 de agosto, que 
me dieron de alta, me marché a mi casa 
de Bouzas, donde estuve un mes.

—Y  de Vigo, ¿qué puedes contarme?
— los marineros los iban a buscar 

de noche, a sus casas, y los fusilaban, 
apareciendo luego sus cadáveres por las 
playas y  la carretera. Allí persiguieron 
con gran saña a las mujeres, especialmen­
te a las de la fábrica de Alfageme, las cua­
les aparecían muertas a las puertas del ce­
menterio de Pereiró. Algunos marineros pu­
dieron escaparse en un barco de pesca. A 
las hijas de los marinerc» les cortaban el 
pelo y les daban ricino, y muchas veces Ies 
ponían en la frente la inscripción U. H. P.

Entre éstas se encontraba una hero 
mía.

—¿Qué hiciste tú en Vigo?
—Estuve dos meses sin hacer nada, 

casa, y luego, para poder sustentarnos, 
fui a trabajar a Lonja, en donde yo 
raba encontrar la forma de poder esc 
me. Allí trabajábamos más horas que 
y nos pagaban menos. Por último, en v 
de que no conseguía mi prepósito, me 
vi a La Coruña, donde me cogió la v, 
dia civil y me obligó a ingresar en la 
gión.

—¿Quiénes se distinguían más en la 
secación de los obreros?

La Guardia civil y los falangistas.
—¿Cuál fué tu actuación en las filas 

ciosas
—A primeros de mayo nos llevu.. 

Talavera, de allí a Leganés, y luego a 
villa la Nueva, donde me incorporar 
la primera bandera. Al atacar el Ejé 
del pueblo en el sector de la Sierra, 
Hevaron a La Granja, donde estuvini' 
día y una noche sin comer y durmien 
el suelo, en la mayor miseria. Por li­
nos pasaron a Cabeza Grande, que fui 
donde l^ ré  pasarme, a los dos días.

—¿Cómo conseguiste evadirte?
Engañando al de guardia en la - 

ta de ametralladoras, deciéndole que k 
maba el capitán, y al marcharse a v 
que quería salté la trinchera y me 
hacia las filas de mis hermanos; pero 
antes de que llegase, se dieron cue 
empezaron a di^arar contra mí y tu\r 
tirarme al suelo, para poder salvar mi 
varias veces, hasta que por fin me 
tré un soldado de nuestro Ejército 
lar, al cual me entregué.

—En general, ¿qué impresiones tie: 
las filas facciosas?

—En el campo faccioso los soldad' 
pueden hacer ninguna clase de con 
ríos. Por el menor motivo éramos abol 
dos. Tienen un gran miedo a nuestros 
nes, a los cuales ellos llaman "ratas

Entre las persecuciones se destaca k 
en Bouzas hicieron contra Antonio? 
Pérez, fundamentándola en que, segúD̂  
tenía un hijo en el Jaime. El padre 
preso, y para libertarlo le obligare» 
corporar dos hijos al Tercio, desp 
arrojaron todos los muebles a la cá! 
niendo que dormir al aire libre durafl!̂  
cho tiempo. Nos decían, entre otras 
que los rojos no daban cuartel, que 
diaban todas las poblaciones y, mud 
cés, que estaban a trescientos metros 
Puerta del Sol y de los Cuatro Ca

Galegos antífeixistas: 
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langistas.

cer nada, 
entarnoi 
ide yo e 
>der escí̂  
ras que ai 
imo, en m
isUo, me FERROCARRIL D IRECTO  VA- 
iar°enla f^CIA-MADRID D EBE SER  UNA

r e a l id a d  e n  b r e v e  p l a z o
lás en la I

« viene hablando con mucha insisten- 
sobre la construcción de la línea de fe- 

las filas ŵil entre Madrid y la capital levan- 
- Es una verdad innegable que la invic- 

»s llevan apital de la República está atravesando 
' luego a una gran escasez en lo que respecta al 
corporaa blcma del abastecimiento, no obstante 
r el Ejéi er aliviado el Ayuntamiento la situa- 
a Sierra® grandemente, a pesar del poco tiempo 

lleva en funciones.
¡ta este momento, la c^ra del ferro-

^ se ha mantenido en el mayor secre- 
Esto es un craso error. La construcción 
Na línea férrea entre la capital levan- 
| y la neocastellana no hubiera tenido, 
ticnipos normales, nada de particular;
' ea los momentos actuales, cuando 

está atravesando por una gran ca- 
a de alimentos, esa ferrovía adquiere 
“iportancia insospechada.
^^^^jador medio no se ha percatado 
^  esto. En realidad, él no tiene la cul- 
“i a toda la España antifascista se le 

hecho comprender lo que significa- 
|P̂ a nuestra causa el tendido de esta 

ya estaría esta a punto de ser termi- 
pues todos habrían puesto toda su 

y todo su interés en ella, 
desgracia, los antifascistas sabemos 

y utilitarismo ha jugado un papel prin- 
'̂ uno en la cuestión de los transportes 

dos capitales. Muchos individuos 
facían frecuentes viajes a Levante, en 
“e preocuparse de traer víveres para 
’Wación civil madrileña, se han dedi- 
u traer pasajeros, cobrándoles deter- 
^ cantidad por el viaje. De la misma 

^  estos individuos han abarrotado 
'^culos de comestibles, so pretexto 

eran para éste o para el otro hos- 
’ y luego los han vendido a precios 
atantes en esta ciudad.
Gobierno de la República debe, por 
' ‘̂ 0. hacer comprender a todos la 
"dencia de esta obra. Esta es la úni- 

^era de terminar con los especulado- 
niismo tiempo que las existencias de 

 ̂ u de que disponemos pueden reser- 
®Xclusivamente para la guerra.
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VAN A TERM IN A RSE LO S VIA JES 
D E RECREO  A VALENCIA

La Dirección General de Seguridad, a 
cuyo frente está, como sabemos, el tenien­
te coronel Ortega, ha facilitado a la Pren­
sa una nota en la cual se enumeran los re­
quisitos precisos para la obtención de sal­
voconductos para efectuar viajes de Ma­
drid a provincias, ó  viceversa.

Ya era hora de que se diese un paso 
decisivo en relación con este asunto. Para 
los que no acaban de enterarse de que es­
tamos en guerra, la medida adoptada por 
la Dirección General de Seguridad es un 
serio contratiempo. Ahora podrán viajar 
menos o no viajar en absoluto. Todo aquel 
que quiera abandonar la capital por deter­
minado número de días—o para no presen­
tarse más en la villa del Oso—, tiene que 
aducir motivos justificados en opinión de 
las autoridades republicanas, para que le 
sea facilitado el salvoconducto. Dice la nota 
que “para solicitar salvoconducto de ida y 
regreso será indispensable la presentación 
de la carta de trabajo y un permiso escrito 
del jefe o responsable de la entidad donde 
preste sus servicios el solicitante, con la 
firma manuscrita y sello correspondiente, 
justificéindose en todo caso los motivos del 
viaje”. De sobra sabemos que la inmensa 
mayoría de esos turistas de la guerra ni 
trabajan ni pertenecen a organización al­
guna, siendo imposible, pues, que pueda 
presentar el permiso escrito y firmado por 
el jefe o responsable del lugar donde aqué­
llos presten sus servicios.

Esto es, a nuestro juicio, lo más impor­
tante de la citada nota. En ella vemos la 
manera de saber quiénes son los que se di­
vierten, viajando por el territorio leal— t̂al 
vez para espiar— a costa de los sufrimien­
tos del pueblo trabajador. La Dirección de 
Seguridad puede estar completamente se­
gura de que tiene tras sí, respaldándola, a 
la España proletaria y democrática, que es­
taba ya cansada de estos turistas de oca­
sión.

A nuestros lectores
Dado el extraordinario interés con 
que ha sido acogida nuestra publica­
ción, la  Redacción de NUEVA GALI­
CIA hace saber a sus lectores que, a 
p artir  del próxim o núm ero, nuestro 
sem anario saldrá con cuatro páginas 
m ás, o sea doce, en vez de las ocho 

que tiene en la  actualidad.

N U E S T R A S  E N C U E S T A S

¿Qué opina usted de la unidad de todos los gallegos?
ANTONIO INSUA

Es natural de Villalba (Lugo). A los die­
cisiete ciños fué pensionado por la Diputa­
ción para ampliar sus estudios de pintura 
en Madrid. Ha celebrado varias exposicio­
nes con notorio éxito en Lugo, Madrid y 
El Ferrol. En este último punto y en la 
celebrada con motivo del Certamen del 
Trabajo llevó el primer premio.

El movimiento le cogió en Madrid, cuan­
do estaba haciendo unos cursillos para cá­
tedras de Instituto. Pertenecía a la Moce- 
dade Galleguista. Fué movilizado, primero, 
por la F. E. T . E., y luego por la J. S. U., 
para hacer propaganda trabajando en su 
profesión. Ahora, como dependiente del 
Ministerio de Instrucción pública, fué en­
cuadrado en las Milicias de la Cultura, 
siendo destinado a Buitrago.

—¿Qué opinas de la unidad de los ga­
llegos?

— L̂a unidad de los gallegos debe ser fé­
rrea, debiendo dejar aparte toda clase de 
partidismos y políticas. Nuestra mirada 
eihora sólo debe estar en nuestra tie­
rra, en Galicia. Para ello, yo, como artista, 
propongo que debemos recoger todo cuan- 

! to en el arte exalta nuestra raza, y con él 
hacer una labor de unidad galleguista. Ga­
licia es una pequeña nacionalidad, con ca­
racterísticas tan marcadas como muchas 
naciones que hoy en día gozan de su inde­
pendencia; por eso, y dentro de la Repú­
blica española, el día de nuestro triunfo de­
bemos ponerla en el lugar que se merece. 
A todos los buenos gallegos nos incumbe 
este problema.

' N u eva  G alicia  nos marca el camino y 
viene a señalarnos que, como los fusiles en 
las trincheras, es tanú)ién un arma de lu­
cha, pues da a conocer nuestras gestas al 
mundo y, especialmente, a nuestros herma­
nos de América.

ABELARDO FERN AN DEZ

En su primera juventud fué estudiante. 
Natural de Monterroso (Lugo), a los die­
cisiete años vino a Madrid, ingresando poco 
después en el Consorcio de Carnes, en 
cuya profesión sigue. Es fundador de la Bi­
blioteca Cultural Progresiva, histórica por 
el movimiento de octubre, militando enton­
ces en la antigua Asociación de Depen­
dientes. Hizo una gran labor cerca de las 
Asociaciones agrarias gallegas, con el fin

de darles vida, incrementando el apoyo al 
labrador gallego, consiguiendo que él, como 
productor, enviase directamente su ganado 
al consumidor, y  así, en efecto, llegaron a 
Madrid varios vagones; pero hubo que de­
jar de hacerlo, ya que en el régimen en que 
se vivía los grandes traficantes lo boico­
tearon de tal forma, que, empezando por la 
Federación Católico Agraria de Lugo, hi­
cieron que se pagasen precios irrisorios.

Ahora, como Secretario de la Sección 
de Carne, se va a la Cooperativa de Dis­

tribución, que tan- 
»o beneficiará en su 
día al campesino 
gallego.

Cuando estalló 
el movimiento es­
taba en Navas del 
Marqués, donde al 
s a b e r  la noticia 
por la radio se 
presentó en la Ca­
sa del Pueblo, po­
niéndose a su dis­
posición para or­
ganizar la defensa. 

Fué comisionado para venir a Madrid a 
buscar armas. Hasta el 1 de Agosto el 
pueblo estuvo en poder de los fascistas 
por dos veces, buscándole siempre a él.

En Madrid se constituyó una Comisión 
revolucionaria del Gremio de la Carne, de 
la que formaba parte, siendo ahora Secre­
tario de la Sección y por tanto pertene­
ciente a la Ejecutiva. Al constituirse la Jun­
ta de Defensa fué nombrado representante 
de la Consejería de Abastecimientos en el 
abasto de carne. AI cesar ésta, fué solici­
tado para la Comisión provincial, cargo que 
no aceptó. Pertenece al Partido Comunista 
y fué Secretario de propaganda de la 
O. R. S.

— La unión la creo imprescindible, y todo 
buen gallego debe pensar lo mismo. De esta 
forma, con unión, será como conseguiremos 
la libertad de nuestra tierra. Además, tene­
mos que demostrar a España de lo que 
somos capaces nosotros. En los frentes han 
conseguido nuestros paisanos verdaderas 
bases de solidaridad galaica que nos las 
muesti'an con orgullo. Nosotros, todos, de­
bemos recoger el anhelo del que lucha con 
heroísmo y plasmarlo en una verdadera rea­
lidad sólida e indestructible. Así recons­

truiremos nuestro Lar en poco tiempo y 
Galicia será nueva dentro de sus caracte­
rísticas raciales. Pensando en ella con toda 
la "saudade” que nos embarga lucharemos 
hasta verla libre de las garras sangrientas 
del fascismo. Quisiera que por vuestro me­
dio—me dice—hagáis saber a nuestros her­
manos de América que necesitamos de ellos 
una ayuda más expresiva, más material y 
más directa.

NUEVA GALICIA necesita 
en un mes cinco mil sus- 

críptores más

Para que N ueva  G alicia  sea el periódi­
co que todos deseamos que llegue a ser y 
tenga fuerza en sus campañas en defensa 
de la Galicia oprimida y esquilmada, debe­
mos todos los gallegos ser suscriptores de 
este semanario, que es, hoy por hoy, el úni­
co periódico antifascista gallego que se pu­
blica en Madrid.

Necesitamos, por lo menos, 5.000 sus­
criptores en lo que resta de mes, y por eso 
nos dirigimos a vosotros, gallegos antifas­
cistas, para que no dudéis ni un solo mo­
mento en apoyar a vuestra pdDlicación, ya 
que es el portavoz de vuestros anhelos y 
de las aspiraciones propias de nuestra 
tierra.

Y  la manera de ayudarla es enviándonos 
originales para su publicación y apoyándo­
la materialmente, como ha hecho un cama- 
rada que oculta su nombre, que nos ha en­
viado dos pesetas, y José Moure Cercedi- 
ila, que entregó cincuenta.

Coldx)rando todos de esta manera, N u e ­

va G a licia  tendría más eficacia y  ampliaría 
constantemente sus tiradas.

VISADO POR LA CENSURA

ÍH Íe r í4 Ü C í< h U \ ¿
Cómo compran los "nazis” las concien­

cias de los obreros austríacos.

E l periódico vienés Nonigkeitsiveltblatí 
publica un suelto según el cual las auto­
ridades de la capital austríaca han com­
probado recientemente que la propaganda 
nacionalsocialista hecha por medio de car­
tas enviadas por los obreros agrícolas que 
trabajan en Alemania está dirigida por un 
Comité central.

Las autoridades hitlerianas se compro­
meten a proporcionar trabajo a los obre­
ros austríacos siempre que éstos asuman, 
a su vez, la obligación de escribir aparte 
de las cartas que escriban a sus parientes 
o sus amigos, cinco cartas más por sema­
na, para las cuales los "nazis” les dan, no 
sólo las direcciones, sino también el papel 
para escribirlas y los sellos.

Al efecto, les dan un modelo oficial de 
carta, en la cual se hacen grandes alaban­
zas del sistema nacionalsocialista, en con­
traste con la situación lamentable por que 
atraviesa Austria. Estas cartas no deben 
cerrarse. Si alguno se niega a escribirlas, 
es despedido inmediatamente, perdiendo, 
por supuesto, el trabajo que le fué ofrecido.

El periódico termina diciendo que los 
que dirigen esta "acción por corresponden­
cia” son antiguos legionarios austríacos.

E l partido de la Libertad pregunta al jefe 
del Ejército alemán hasta cuándo se va a 
tolerar la continuación de la intervención 

en España.
Un partido que a sí mismo se llama de 

la Libertad y que trabaja en el misterio 
más absoluto, ha dirigido a los periodistas 
extranjeros residentes en Berlín dos circu­
lares, una expedida desde una ciudad ale­
mana próxima a la capital del Reich, y la 
otra desde la capital de un país vecino.

La primera de ambas circuíales, después 
de afirmar que el bombardeo de Guernica, 
el de Vizcaya y los de otras ciudades 
vascas y españolas son obra de la aviación 
"nazi”, pregunta al jefe del Ejército: "¿Du­
rante cuánto tiempo se va a permitir la 
continuación de esta táctica?”, para con­
cluir diciendo que el Partido de la Liber­
tad no tiene nada de común con el Parti­
do Comunista ni con los emigrados ale­
manes.

La segunda circular reproduce en su to­
talidad la Encíclica del Papa sobre las con­
diciones de vida de la Iglesia católica en 
Alemania, que recientemente fué leída en 
los templos.

Ayuntamiento de Madrid



Todo é door por donde 
pasou o feixismo*

Anxel Nogueira Santos. Ten veintidós 
años, olios avcsados, rostro angoso, qu-as 
zozobras perfiaron deica estilizalo, fala 
con desenvolvemento, sen atamiños, coma 
se da sua retina non houbera ainda des­
aparecido o tenebroso panorama dos mo­
mentos d'anguria... Pasou por tan dooro- 
sos trances, presenciou espectáculos de 
tan fondo dramatismo, que agora, ceibe 
da sogueira de sangue có asfixaba, vai 
reconstruindo os feitos con-un portenteiro 
alardeamento de datas, logares, nomes e 
episodos...

Sin altibaixos na voz, serea, aderado 
e dicaz, relata a traxedia do seu lugar, que 
é a de todol-os pobos por donde pasou 
o feixismo... Os mesmos horrores, idén­
tico marteiro, parexas ferocidades as d’Es- 
tremadura, Aragón, Castela, Andalucía; 
pero que lá na Caliza chegaron-a estre- 
meiros d’unha crudelidade tan renxel, que 
mais que conceptiós de seres normas, se- 
mellan producto de miolos metódicamen­
te endrezados p-ras monstruosidades mais 
viles... ¿Que cómo chegou deica zoa 
leal este testemoia do marteiro das zoas 
galegas?... jComó fan os que nonqueren 
sentir sobr-a sua fronte o aceno aldra- 
xante do bergallo do negreiro!... ¿Por 
donde fuxcu?... X a chegará a narrazón a 
ese capitolo d’este rosario de doores ca, 
medida que van encendendose, descobren 
toda a barbara magnitude do que os ga- 
legos fixeron e padeceron por ser leales 
á democracia e á Repubrica hespañola...

Xunto á  “frontcira” galego-as- 
turiana.—Os primeiros chispa­
zos. — Ciadas fracasadas.—O s 
bravos Carabineros e os trei- 
dores da Guardia civil.—A con­

quista do pobo.

Ribadeo, a incomparable vila galega, 
con seus 9.000 habitantes e a sua ria d'en- 
sono, forma a "fronteira” natural que di­
vide a rexión galega da asturiana, na pro­
vincia de Lugo... Alí exercía a sua pro­
fesión de barbeiro Anxel Nogueira San­
tos, destacado militante do partido gale- 
guista... Todo era tranquilidade no logar... 
Enfoutaraento no seu celebre mercado dos 
mercóles. Alegría pol-os bos “copos” que 
dende moitos meses lougraba acotio a 
xente do mar; proyectos risoños petante 
a esplendida coseita que se dibuxaba nos 
campos e arranxamentos de casas e "cha­
lets” que habían de tender moi locidos 
alugamentos os vraneantes de Lugo, Pon­
tevedra e Castela... Pro aparecen a nube 
preñada de pronósticos inquietantes... Re- 
unironse unhos feixistas con aquel Manoel 
Cortes Naz e o portuxés José Neira, sujei-

A TRAXEDIA DE TODOL-OS POBOS
Los feixistas converteron a viia de Ribadeo no esceneiro pas suas crudeiidades

Asoballos, violados, asesiñafos, fusílamentos en feixes, saqueos e multas; todo o fixeron con incrédoiros refinamentos,

tos de má hastoria, e os elementos popula­
res comenzaron a inquietarse... A Casa do 
Pobo montou tres roldas d’incondicioales 
pra vixilar a vila... Surprendeuse unha re­
unión na igresa; pro as autoridades non se 
decidieron a obrar, segurando que se trai- 
taba de pacíficos congregantes d-unha Ado­
ración Nocturna...

O dia 18 o Frente Popular reciben a 
visita d-unha extraña Comisión de Lugo 
que foi pra enteirarse de cantos homes 
taban prestos pra defender a Repubrica.

—Eiquin—contetou o presidente—temos 
dos mil quinientos e medio milleiro mais 
que chegara d’Asturias o primeiro aviso.

—Pois enton que veñan seiscientos ho­
mes a Lugo pra axudarnos a realizar obras 
de fortificazón e defensa de cibdade—dixo 
ixn dos misteriosos visitantes.

—Para eso non sale un home do 
pobo—responden o presidente—, porque 
aquí arregueixamolos pra o mesmo.

Non conseguiron ren os mandadeiros... 
Aquelo despois soupose qu-era unha ciada 
que había preparado o teniente Arangu- 
ren, que, xa en aberta rebelión a cibdade 
de Lugo, fora nomeado pol-os facciosos 
gobernador civil para fusilaros ó entrar 
na cibdade e ansi collel-o pobo sin loita 
nengunha... Pol-a noite soupose no pobo 
o que ocurría... O alcalde deu un bando 
e os elementos d’ezquerda apodeiraronse 
de todal-as armas no poder dos feixistas 
locales, cuios jefes desapareceron... Dis- 
puxoxe a defensa de Ribadeo. Dende o 
primeiro momento, os coarenta carabine­
ros d’aquel posto sumáronse a causa do 
pobo o mando do teniente José Lorenzo... 
O capitán de tita forza, apelidado Alei- 
xandre, adaxando tar enfermo, encerrou- 
se na sua casa, pra sumarse, pasado o 
primeiro pcrigo, os rebeldes... Exacta­
mente egual ocurren eos trinta guardias ci­
viles do posto, que se encerraron na sua

j casa-cuartel, segurando que axudarían á 
I defensa da Repubrica, pra despois poiar 
' os feixistas e secundar toda clase de cri- 

mes e asoballamentos... Así decorreu o 
tempo deica o día 23, en que por unha con- 

¡ ñdenza soupose que s-encamiñaban cara 
; Ribadeo cincoenta autos con elementos fei- 
I xistas... Aprestáronse os veciños a defen- 
¡ derse. Ergueronse parapetos, barricadas;
■ estabeleceronse postos d’asexo e os pon­

tos maix extratexicos de chegada- á vila 
foron ocupados pol-os carabineros e pai­
sanos, armados con rifres e escopetas... 
Os que tiñan pistolas, cartuchos de dina­
mita e bombas fabricadas a toda presa e 
pül-üs mais rudimenteiros procedimemt>s 
destranxeron pol-o interior do logar... 
A xente taba chea d'esperanzas, pois coi- 
daba có inimigo compoñiase somente de 
miliciano.»; feixistas... A unha da serán, 
unha descarga pechada dos carabineros 
anunciou a presenza dos rebeldes... A

surpresa foi terribel ó ver que os que 
chegaban eran todos os efectivos mili­
tares do reximento de Zamora, con ame­
tralladoras e morteiros. Pro a reacción 
foi terribel. Todol-os homes e mulleres lan­
záronse os sistos de maior perigo, e a de­
fensa perante forzas e material tan supe­
rior no numero e calidade foi encarnizada. 
Durou mais de seis horas. O fogo escon- 
tra os feixistas era arrepiente. Non po­
dían chegar os arrabaldes... Tiveron mais 
de setenta morios... Cañonearon o pobo. 
Entraron a sangue e fogo pol-as suas rúas, 
e dende os baleos, fiestras e eirados tira- 
banselles bombas, cartuchos de dinamita, 
pedras, mobeles e auga e aceite fervendo... 
Pro a forza impuxose e as oito da noite, 
despois d’haber sacrificado a mais de cen 
leales a Repubrica, os feixistas apoderá­
ronse de Ribadeo... Entón lanzeuse a 
Guardia civil, sumándose á rebelión, e co- 
menza a practicar deténzas e a repartir cu-
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latazos e palizas feroces... Mais de t 
centos veciños sairon a pe pol-a es 
da, ataxados, sangando por mor dos 
pes e feridas, camino da capital...

Rib
aban 
>s tre; 
irisón 
ineros 
blete, 
lez de 
laleiro, 
Pero 

lías qi
Tiña xa pechado a noite. Pol-o p 

todo eran bérros laidos, mesturado

A rapaza que vingou un aldra- 
xe,—Os primeiros fusílamentos. 
Mulleres aldraxadas. — Orgai- 

zanse os asesiñatos.

constantes descarregas da fusilería fac

O Berbes xa non teu vida. A s suos "p a re xa s" tan amarradas. Todo e tristura e proveza n'este porto ante rico e bulídor.

sa, que trautaba de dar acalzo ó ele: 
do Frente Popular e a sesenta miEo 
repubricans que, a nado, lougraron 
sar a ria e acollerse en térras d’Ast 
Por todal-as rúas víanse patrullas i  
lanxistas e guardias civiles que, a viva 
za, iban podeirandose de obreiros t 
mentos esquerdistas sin facer caso de 
gos e laiamentos das familias...

Xunto a unha horta da estrada, a 
na rota a Lugo, un dos pelotós faed 
ó mando d'un oficial, iba a sorro da 
pontapés e bergallazos a un prove 
que non quería confesar dónde se 
acollido un filio seu, directivo d’unltf 
ciedade de Pescadores. A victima 
clemencia, e seus verdugos compr 
en pícalo co-a ponta dos machetes.

— ¡Valente hornada pra asesinos! 
ganades o xornal, lampantís! — exc 
roxa d'indiñazón, Delores González 
mosa rapaza de veinte años, cria 
finca, a cuia porta taba ainda con 
escopeta.

Foronse sobr-ela os falanxistas. 
touse o teniente e arrebatoulle a 
despois trautou d’abusar tropemente 
paza de-un pulo cara trás, e sacando 
pistola que ocultaba no peito, des» 
sobre o seu ofensor tres tiros que 
trozou a cabeza. Caeu morto, e 
xistas que o acompañaban apoderar' 
rapaza Delores, engreandoa e arras 
a couces hastra a plaza do Concello. 
se íixo esperar o espectáculo hoi 
Xunto a un paredón os falanxistas 
vilaron a tiros á rapaza; o teniente 
rabineros Xosé Lorenzo, que .
a outros catro carabineros, tamen vú
os paisanos Francisco Fernández, n 
Crespo Rodas e Manoel Telia, e j  
rapaza chamada Mercedes Fernátio' 
veintiséis años, socialista, que se ne 
victorear a feixismo e cuspeu a uf, 
de Falanxc... Ali, pra horror de vici'' 
ficaron os cadavres mais de trinta b

Despois os asesiños adicaronse a 
as casas do pobo pcrtenecentes a 
ros y elementos republicans e a 
lar mozas e casadas, cortandolles o 
e administrandolles grandes cari' 
d'aceite de ricino...

Mentras estas andanzas desenro

po
■nstri

î quel
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víais de í ° Ribadeo, procedentes d’este pobo che- 
ool-a es °  Cárcere de Lugo 248 detidos. 

mor dos  ̂ dentro de recinto da mesma
'ibón eran fusilados un alférez de Cara- 
ineros. os dirixentes socialistas Luciano 
Tolete, Francisco Bellón, Antonio Fernán- 

jg lez de Corada e setenta obreiros e xor-
laleiros da destitosa vila galega...
Pero non tiñan de parar eiqui as traxe- 

lías que han d’ensombrecer durante moi- 
Pol'O p  ̂ pobo,

lestuiado Fistelamente, os xefes locales, un abo- 
silería fac ^̂0- alcumado “Gondin", o portuxés 
5 6 eleme Leonardo Cuervo Cortes (a) "Tito" 
ita milics -frade pexure—, un irman seu, chamado 
graron tfl^Tael, médico, o segredario de Falanxe, 
i d’AsturisWanoel Cortes, seu filie Pepe, e o cura 
trullas dePe Ribadeo, Enrique López Galúa, orga- 
.e, a vivâ baron as matanzas extra-oficiales.

Dispoñian d’un auto, que a xente lie 
amaba "O Centolo’ que, ocupado por 

dos nomeados e por un quinteto de 
«toleiros, adicabanse a recoller detidos 

Cárcere de pobo que marchaban sen 
jobo conocido. Héras mais tarde, horri- 
lemente esmagoados, acribilados a tiros, 
zontrabanse nas-estradas e camiños, sem- 

a un quilómetro de Ribadeo...
*̂ «sto xeito, sometendes a increibeles 
¡rturas € barbaros marteiros, asesiñaron e 

30 de xulio a cinco veciños de Cas- 
 ̂’Pol e a outros tantos de Vegadeo, así 

a Daniel Monje, delineante 
® Obras públicas, e o enfermeiro de hos- 

1̂- José Cantalapiedra.
0 día 31 asesiñaron a Bruno, o Barqui- 

a José Longareda “Magin", xorna-
. e a un mariñeiro chamado Enrique 
lavarret.
^ día 2 de agosto sacaron de Cárcere
dataron, xunto o peirao, a Viriato Cam-
^or, escrebente; Santiago Fariñas, pre-

do partido Socialista; a Xosé Ter-
concexal; Antonio Alonso, xornalei-
Cino Castiñeiro, obreiro; Ramón

'^dez. carabinero, e a unha rapaza,
3na Pulpeiro, de vintecinco años, detí-
Por facilitar a fuxida de varios socia- as,..

e *̂3 3 de agosto, "O Centolo" fixo va-
amen viaxes a Viveiro, traendo moitos de-

Vintecinco díistes acribilados a ti- 
o  ̂  ̂ puñaladas, quedando os cadavres
Fernandas ruinas d’unha casa abandoada na es-

■̂ de vició o® primeiros
frinta ho [fw,! Ribadeo... O peruqueiro Anxel 
^nfie3 Ŝ‘ Santos resulteu ferido; desapa-

5ía °  a préndelo pra fusílalo e 
íq meses escondido, dentro de pro- 

■so" onsf seguiremos relatando as
esen dende o seu refuxio

 ̂ bastra que logra fuxir
k s e n r o i a t d e  feras...

jreiros e 
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X a q u í n  d - c  
M o u c h o

X a desde pequeniño, cando iba a esco­
la e levaba a sua carteira eos codelos de 
pan de broa, é descalzo anda que te anda 
pol-aquelas corredoiras cheas de lama, ti- 
ñanlle certo respeuto seus compañeiros. 
Acordoche me ben, cando unha ves n-a 
pórtela d-os melros, que está un pouco 
mais abaixo d-a escola, e donde a estes 
paxaros daselles por facer os seus niños, 
desafiarono os de outra aldea. Ese día d-a 
de Xaquin foron poucos, e os contrarios 
xuntaronse moitos, con paus de toxo mo­
cas de carballo e outras cousas. A él agüe­
lo non lie gustaba moito, e quería seguir 
o seu camino como que non vai con él 
a cousa; pero os condenados dos outros 
empezaron primeiro a tirarlle unhas pe- 
dras, pra caerlle despois encima unha zou- 
pa de paus. Seus compañeiros votáronse a 
correr, e alí mo deixaron soio. E  vai X a­
quin como un can doente esgazou d-un 
castañeiro unha pola. E  mi madriña o que 
alí fixo; empezou dando tantos paus, sal­
tando pra diante e pra tras, e por todos 
lados, alí me deixou eibados n-o chan unha 
morea de rapaces, que anque nos matou, 
moitos ainda oxe levan a señal n-o corpo. 
E  desde agüela a Xaquin d-o Moucho mi- 
rabano con moito recelo e moito cuidadiño.

E  non digamos chegando a mozo as suas 
andainas pol-as romerías, cando 5 caer 
da tarde nos campos dos adros resonaban 
seus fortes aturuxos en señal de valentía, 
qu-él xa estaba en xeito pra repartir paus' 
E  os primeiros e os últimos eran os d-él. 
O mesmo que n-as Americas entre ese 
ambente de xente mariñeira, mirabano con 
moita agüela, gastandolle poucas bromas, 
pois xa sabían o que daba de sí este pego.

E  mirade vos o que che son as cousas 
d-a vida, que o rapaz veu a Madrid a ver 
se atopaba algún choyo, e n-eses mesmos 
días foi cando estalou esta guerra. Che- 
garonlle os seus ouvidos qu-un batallón 
de milizas galegas iba formarse, e él fo: 
un d-os primeiros que dixo: Ei qui es- 
tou eul E  n-as suas loitas por estes cam­
pos de Castela foi tan grande a sua bra­
vura, a sua valentía, a sua astucia e o co- 
rraxe, que oxe loce, e moi merecidamen­
te, os galos de comendante.

N-o seu esprito e n-o seu corazón vai- 
che unha cousa: Ganar axiña a guerra 
pra darlle canto mais antes pás e felici- 
dade a Hespaña enteira. E  logo tomar o 
camiño de Caliza atravesando aqueles ca- 
rreiros e pórtelos e bicar a unha mulleri- 
ña poida, que enloitada chore sentada so­
bre unha pedra o pé d'a sua casa: Eche- 
vos sua nai, X anguindan

Loífo e door na nosa térra. As mnlleres^dos maríñeiros asesinados pol-o 

feixismo coidan os oparellos, na espera da volta dos'seus fillos c-6 trunfo

do pobo.

D A
FLORES ARTIFICIALES Y NATURALES
E SPEC IA L ID A D  EN C O R O N A S  Y 

ADORNOS DE TEATRO
CALLE DE LA CRUZ, 10

Galíza mártir
A represión feiteiata 

en Oalisa é unha rio- 
la ininterrumpida 
asesiñatos.

Do Faro de Viga, data 12 de maio, co­
piamos textualmente as siguentes novas:

Santiago de Compostela.—Cumpleuse a 
sentenga de morte dictada pol-o Consello 
de Guerra contra o paisano Ricardo Váz­
quez Gómez, vecino de Marrozos.

Pontevedra.—Na Diputazón provinzal 
comezará hoxe as 12, un Consello de Gue­
rra contra Antón Fernández e 20 procesa­
dos mais. Paran de defensores D. Antón 
Contelas, D. Xaime Aranda, D. Francisco 
Alcántara, D. XuJlo Conde, D. Xpsé As- 
tor. García e D. Xosé Fariña Torres.

Lugo.—Ao abrente de hoxe e en ver- 
tude da senten?a do Consello de Guerra, 
forón fusilados os paisanos Benvido Bao 
Hernández. Manoel Díaz López, Xosé 
Darriva Puente, Bautista Martínez Fer­
nández, Donisio García Fraga, Roxerio 
Padín París, Albino Núñez Rodríguez, Ne­
mesio Prieto Ferreiro, Toribio Rodríguez 
Torres, Enrique Martínez Franco e Ma­
noel Alvarez Martínez.

Pontei^edra. — Onte á mañá, en compri- 
mento de sentencias dictadas por Conse­
llos de guerra, foron pasados pol-as armas 
n-esta cibdade o ex alcalde de Valgaj Ce­
lestino Caibia Campana; o ex tenente al­
calde de Vilanova d’Arosa, Reiris, e o ve- 
ciño de Silleda, Victorio Xosé Bugallo.

Pontevedra.-—'Decretouse o apenso d’em- 
prego e soldo, na virtude d’expedente ins­
truido pol-o Gobernador militar, dós oficiás 
de Telégrafos D. Tomás Díaz García e 
D. Alvaro Landeira Martínez.

Do Faro d e Vigo, do 22, 23 e 25 de 
maio, respectivamente:

Pontevedra, 21.—Na virtude da senten­
cia recaída en Consello de Guerra as cin­
co de abrente de ente e ñas entestaciós 
do cemiterio de Boisaca, fot pasado pol-as 
armas Xesús Castiñeira Redondo, de cua­
renta y dos años, casado, natural de Ne- 
greira e veciño de Noya.

Pontevedra, 22. — Onte á maná foron 
pasados pol-as armas n’esta cibdade, Xosé 
Vázquez Rodríguez, veciño de Arnois (Es­
trada), e Xaquín Baulde Garrido, do Gro- 
ve, a quenes se lies había condenado á úl­
tima pena en Consello de Guerra.

Orense, 24.—En comprimento de sen­
tencia recaída en Consello de Guerra su- 
marísimo, esta serán as oito foron pasados 
pol-as armas os paisanos Agustín Ferreiro 
Pérez, Xosé Pérez Pérez, Hermenesindo 
Pérez Cid e Antonio Fernández Salgado.

Poucas comentas ten.
...M ais sangue ciscado no noso chan...

O feixismo requer a cotio ese tributo, 
pois ten sede d-ela.

E  os bos e xenerosos, os que na liber- 
dade do seu pc^o puxeron todo o seu an- 
ceio, son escollidos pra

¡Door na Galízal
As mulleres choran a estos bornes, así 

como tamén os que facendo carne de cañón 
morren nos campos da Hespaña.

|Esta é a obra do feixismo!... ¡Sangue 
e bagoas!

Sangue e bagoas forman milleiros de re­
gachos que corren pol-a nosa térra he­
rrando os asesiñatos.

Pro, é preto o día, no que, desembocan­
do todos xuntos no mar, ceibe, abritara-o 
de tal xeito que afondará os treidores e er- 
guerá o viso do mundo a bandeira branca 
e azul.

M.

Do p oeta  da raza

¡IRMANS GALEGOSl

¡Innáns! ¡Irmáns galegos! 
tDende Ortegal o Miño 
a folla do fouciño 
fagamos rebrilari

Que vexa a Vila podre, 
coveira da canalla, 
a aldea que trabaUa 
disposta pra loitar.

Antes que ser escravos,
¡irmáns, irmáns galegosi, 
que corra a sangre a regos 
dende a montana o mar.

¡Ergámonos sin medol 
¡Que o lume da toxeira 
envolva na fogueira 
o pazo siñoriall

Xa o fato de caciques, 
ladróns e erexes, fuxe 
o redentor empuxe 
da y-alma rexional.

Antes que ser escravos,
¡irmái^, irmáns galegos!, 
que corra a sangre a regos 
dende a montana o val.

R. CABANILLAS
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El Comité de Barriada de ia zona Este 
celebra un acto de adhesión y entrega 
una bandera a ia 11 División Líster y a 

ias Brigadas Internacionales
Ei pasado domingo, 6 de junio, tuvo lu­

gar en el Cine Pardiñas un acto de ad­
hesión a la gloriosa 11 División, Líster, y 
a los bravos combatientes de las Brigadas 
Internacionales. El acto, organizado por 
el Comité de Barriada de la zona Este de 
Madrid, tuvo como principal propósito 
testimoniar la simpatía de los antifascistas 
de aquella parte de la capital de la Repú­
blica a los hombres que en los frentes de 
la Libertad defienden con las armas en la 
mano la Independencia y la integridad de 
la Patria.

El presidente de Mesa dirigió al públi­
co unas sentidas palabras de adhesión a 
la 11 División y a las Brigadas Interna­
cionales, en nombre de todos los antifas­
cistas de la zona Este de Madrid, expo­
niendo el fin que perseguía el Comité de 
la barriada al organizar el acto.

Habló a continuación el camarada Ar- 
tur, del Batallón Edgar Andrée, de las 
Brigadas Internacionales, quien dio las 
gracias al pueblo de Madrid y de España 
por la confianza que los trabajadores tie­
nen depositada en los que luchan en los 
frentes.

“Estamos orgullosos de defender la for­
taleza madrileña con vosotros. La derro­
ta de Franco significa también la derrota 
de Hitler y Mussolini. Los italianos han 
visto cómo los trabajadores, cuando luchan 
con unidad, son invencibles.”

Terminó con un saludo al pueblo espa­
ñol y al Gobierno del Frente Popular.

Hizo luego uso de la palabra el coman­
dante jefe de la 11 División, camarada En­
rique Líster, quien, entre otras cosas, dijo:

“Camaradas de la barriada, podéis es­
tar seguros de que esta bandera jamás será 
manchada, no sólo por el enemigo, sino 
tampoco por ninguno de los hombres que 
integran la 11 División.

Nos referimos a lo que nosotros consi­
deramos mancha dentro del Ejército po­
pular, tales como Jos actos realizados por 
un jefe u oficial que no es digno de las 
estrellas o galones que lleva; que un sol­
dado discuta la orden de marchar al com­
bate; que uno de nuestros hombres robe 
a un campesino, no ya un cordero, sino 
ima simple gallina; que uno de nuestros 
hombres se emborrache y dé espectáculos 
que no debe dar.

Todos nuestros soldados saben cómo 
castigamos a los que manchan a nuestra

División. Y  este castigo no lo impone el 
comandante jefe de la División: lo impo­
nen todos y cado uno de los sojdados de 
la misma. La 11 División no es patrimonio 
de uno solo: pertenece a jefes y soldados y, 
en primer lugar, a todo ei pueblo español.

Habla de las mujeres de los pueblos de 
Toledo, las cuales lloraban cuando la 
11 División se marchaba de aquéllos, por-

/

V

_v$s Sr.ltWÍ

El cam arada  Líster en un momento 
de su intervención en el acto  o rgan i­
zado por el Com ité de Barriada  de
la zona Este. (Apunte del natural, porBrIones,)

que, faltándoles la protección de sus sol­
dados, temían ser víctimas de los fascistas 
y de los provocadores.

“Los provocadores se han equivocado. 
La 11 División no es sólo una División 
de hombres, de héroes: es la División de 
É l Pardo, de Villaverde, de Cerro Rojo, 
Qel Jarama, de Garabitas y, últimamente, 
de Toledo. Hacen falta menos palabras, 
menos artículos, menos calumnias y más 
hechos.

Somos, políticamente, fuertes. No reci­
bimos más órdenes que las de las autorida­
des superiores y las del Gobierno del Fren­
te Popular.

Los que creyeron que íbamos a contes­

tar con actos de fuerza las calumnias, se 
equivocaron. Los hombres de la 11 Divi­
sión contestan preparándose más y mejor 
para marchar de nuevo al combate y de­
rrotar al enemigo.

Así correspondemos a la confianza que 
los trabajadores tienen en nosotros: así 
contestamos a los provocadores."

Un camarada de las Brigadas Interna­
cionales entra en esos momentos para sa­
ludar a Líster, con quien—dijo—luchó en 
el larama y en Guadalajara.

Diéguez, del Comité Provincial del Par­
tido Comunista, pronunció im vibrante 
discurso:

“Nuestra fuerza radica en la cohesión 
del Ejército con el pueblo, pues sus hom­
bres rinden a éste, en todo momento, cuen­
tas de su actuación. Nuestro Ejército es 
potente porque cuenta con el cariño y la 
simpatía de todo el pueblo español.”

A continuación habla Antón, jefe de los 
Comisarios- del Ejército del Centro,

“Siento el orgullo de ser Comisario de 
un Ejército que dice: "De aquí el fascis­
mo no pasará", y que también ha hecho 
retroceder a los invasores. ¡Ay de los que 
no han tenido más recurso que asesinar 
mujeres y niños indefensos!

Los invasores de Italia y Alemania quie­
ren destruir nuestra inabordable muralla; 
pero con este Ejército esperamos aquí a to­
dos los fascismos habidos y por haber que 
quieran someter a nuestro país.

La lucha no terminará hasta que caiga 
uno de los dos contendientes, y éste será ! 
el fascismo. Para eso tenemos a nuestro 
lado a los obreros de los países capitalis­
tas del mundo."

Habla después de la solidaridad que nos 
ha prestado el pueblo ruso. Se dirige a , 
los soldados de la 11 División aconseján­
doles redoblar sus esfuerzos y su heroís­
mo cada vez más. A los obreros de la 
dudad les dice que empuñen con más fuer- ¡ 
za el martillo y que cada martillazo sea ¡ 
un arma que poner en manos de los sol­
dados del Ejército pc^ular.

“Quien pretenda poner obstáculos a 
nuestra marcha debe ser echado al margen. 
¡Soldados del pueblo, adelante, a luchar y 
a vencer!” |

Después de terminar el camarada Antón : 
su brillante discurso, se procedió a entre­
gar la bandera a la 11 División, mientras ¡ 
la banda tocaba el himno nacional.

La Avenida de los 
Obuses

L a metralla laminosa 
de los anuncios azules 
corría por las cornisas, 
ascendía a  las techumbres, 
hablaba horizontalmente 
o comentaba en las nubes.
L o  azul hacíase rojo, 
el negro ponía tules, 
las figuras se quebraban 
en millares de vislumbres.
¡Qué ardiente estampa nocturna, 
enemigos de la urbe!
L a  habéis roto con el fuego 
aullador de los obuses.
Obscura la noche larga, 
tiene apretado pespunte 
de tronidos bebedores 
de sangre y de olor a azufre.
S e desparraman silbando 
las arísías d e su herrumbre 
como espadas que bascasen 
vidas de las multitudes, 
para cortarlas al borde 
de los anuncios azules.
¡La Gran Vía del cinema 
apagó todas sus luces!
L a  chiquilla cayó muerta, 
la vieja murió de bruces, 
el chaval quedó en pedazos, 
la calle se  perdió en nubes.
L os anuncios luminosos 
se volvieron ataúdes, 
el brío ardiente de ^ntaño 
quedóse en sombra de hules. 
Sordo paso de sandalias, 
notas lentas de laúdes:
¡ha muerto la niña aquélla, 
blanca madrileña nubil: 
la anciana de los periódicos 
dió su vida com o un púgil, 
con  arrogancia gitana, 
sonriente la boca dulce!

El cine perdió su farsa, 
sus trucos, boato y luces, 
pero el cine de la calle 
es inmortal, no sucumbe...
En la avenida moderna 
estallan miles de obuses.

In é s  M o n tero

¡ESPAÑOLES, EL PUEBLO ITALIANO ESTA|
A NUESTRO

El proletariado y  la democracia italianos continúan su luchal 
contra el fascismo, pese a la represión de los agentes d0|

Mussolini.
En Milán, la capital de Lombardía, la 

persecución contra los radioyentes es cada 
vez mayor. Recientemente la Policía entró 
en dos cafés, uno en la calle Solferino y 
otro en el “víale" Monza, con el propósito 
de clausurarlos; pero antes de proceder a 
cerrarlos oficialmente, el dueño y los clien­
tes que allí se encontraban fueron salvaje­
mente apaleados por una banda de terro­
ristas.

Las autoridades fascistas se basaban para 
clausurar dichos establecimientos en que en 
los mismos se escuchaban noticias de ia 
España republicana.

A partir de la injerencia italiana en el 
movimiento faccioso de España se han ven­
dido en aquel país una gran cantidad de 
aparatos de "radio". Esto es lo que los sa­
buesos de Mussolini persiguen, porque sa­
ben que no cuentan con las simpatías del 
pueblo, el cual prefiere, para enterarse de la 
verdad, oír las emisiones de las “radios” 
leales a atenerse a los partes del Gobierno 
de Italia.

En todas las localidades italianas apa-

I recen constantemente una infinidad de pn 
; clamas antifascistas pegadas en las paredes 

llamando a la población a que se solidaria 
con la causa de la España democrática] 
emprenda la lucha contra sus opresores.!

En Vercelli, durante las fiestas del 
mer aniversario del imperio, se han 
arrollado numerosas manifestaciones conti 
el régimen fascista y en pro del pueblo i 
pañol. En algunos lugares de la ciudad i 
han desplegado banderas rojas y se 
quemado retratos de Mussolini. En los l 
rrios obreros, grupos de trabajadores 
organizado méinifestaciones rápidas 
expresar su solidaridad con la España 

i tifascista.
La indignación del proletariado y U < 

mocracia italianos contra la aventura a > 
los ha arrastrado Mussolini crece por 
mentos. Esto nos hace recordar los tiec 
inmediatamente anteriores al derrocanti^

I de la monarquía en España, cuando lo5< 
i tudiantes y hombres liberales en genei 
! manifestaban su odio a la decadente inj¡
' tución quemando efigies de Alfonso

Los campesinos alemanes 
prefieren dejar pudrir sus 
productos a entregarlos 
para la economía de guerra

••NUEVA GAL I C I A^^
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Teléfono 5 2 0 7 7 MADRI D

Las autoridades "nazis” están indigna­
das. La cosa no es para menos, pues el 
campesinado del distrito rural de Man- 
nheim y del Palatinado se niega a entregar 
los productos agrícolas, prefiriendo dejar­
los pudrir o dárselos como foríaje al gana­
do. Los agentes del Gobierno hitleriano 
proceden a efectuar registros en diversas 
localidades para ver si descubren estas 
ocultaciones; pero los campesinos son cada 
vez más astutos y no se dejan sorprender.

E l plan de los cuatro años prohíbe la 
fabricación de cola con los derivados del 
trigo y del centeno; asimismo se ha prohi­
bido a los artesanos y particulares que fa­
briquen cola con pasta de patata, arroz o 
maíz, aduciendo que éstos son necesarios 
para la alimentación, mientras que la fa­
bricación de la cola puede hacerse con 
otras materias.

Por otra parte, se nota una gran 
nución en el número de suscripcion«y 
la Prensa “nazi" entre el campesinado^ 
mán. El jefe campesino F. Engler-Fl 
slin ha publicado una advertencia a I 
población rural de Badén diciendo 
cese de suscripciones a los diarios na 
nalsocialistas, registrado rédenteme® 
constituye una falta grave. "La poblac 
rural que entorpece—añadía— l̂a bat< 
de la producción se perjudica a sí mis®’

¿QUIERE VER BIENl

Use gafas

ULLOA
ULLOA - OPTICO -  CARMEN, i
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la pluma y con las 
mas, los gallegos están 
siempre en su puesto
jalicia. la tierra maga de España, era, 
B de la soiblevación fascista, im pueblo 

J luche vida propia; sus mares y rías le pro- 
, j  donaban el pescado que necesitaba la 
Tes uB ¿ación para su consumo; sus campos 

ecían caza y grano abundante. E l co- 
icio exterior era suficiente para que el 

ad de pío s gallego no precisara de grandes ayu- 
as paredes económicas por parte del Gobierno 
; solidarle Ira!.
.ocrática -a guerra ha venido a poner a prueba 
aresores, dor y el temple moral de los hijos de 
as del p Üda. Estos constituyen hoy uno de los 
: han de * firmes puntales de nuestra victoria; 
>nes coifi gsUsgos piden siempre para ellos los 
pueblo e de más peligro en la lucha. Mien- 
ciudad otros, que a sí mismos se llamaban ga- 

s. daban media vuelta ante la proxi- 
d del enemigo y se marchaban a otros 

a otras regiones de nuestra España 
rar que pasasen los momentos de 

'■or peligro, unos hombres que tenían 
o «I más alto galardón el haber naci- 

lo y la país de las rías se formaban en
itura a haz y, con las voluntades dirigi-

al solo deseo de cerrar el camino al 
teor de nuestra Patria, empuñaron el
• y se echaron al campo a luchar y a 

combatiendo.
Ŵtra tierra ha producido grandes 

«es. Rosalía, “la divina"; Lamas 
ejal, Curros Henríquez, Pondal, 
Illas, han concretado en bellos vo- 

los los latidos del alma popular ga- 
En el orden guerrero, la tierra ga- 

15 na producido también grandes com­
ientes; desde los que en los antiguos 

sinadoijipos de la conquista extranjera lucha- 
inglcr-v^ contra romanos y fenicios y bárbaros 

nos, hasta los que en la contienda 
íne ensangrienta nuestro suelo opo- 

sus bravos pechos a los invasores ale- 
e italianos. Así tenemos en nuestro 

ato popular jefes como Santiago, co- 
i'ister, como García Souza, como Va- 
- que están conduciendo al pueblo 
‘°1 a la victoria.

“ la actualidad, los anhelos de unión 
■ libertad de todos los gallegos reflé-
• dos periódicos, en dos semana- 
1̂ ®. tienen como bandera la palabra 
î nción”; ambos se han propuesto ser 
^dines de la cultura y de la cora- 
^ d  galaica. A estos periódicos de 
JOS de Galicia les envío mi estímulo

_ y les animo para que sus ta-
I ̂ an por el camino que se han tra- 

F »  I  t ‘̂î *“tribuyendo con sus trabajos al 
“■^ento del fascismo y a la realiza- 

® nuestra obra revolucionaria. 
lEN, 1 1  P ed r o  C a r r e r o .

y se 
En los 
idores 
údas 
ispaña

:e por 
los tie: 
roe 
ndo los 
en gec 
lente i  ̂
onso Xlii

jran 
ripcioflCŜ  
sinado
Inglcr-' 
»ncia 3 
ndo qn* 
rios n:
entenici 
I pobl 
-la b 
sí mis

■EN'

Sábado 5 de junio.—La Prensa acoge 
el rumor que circula en Londres de haber 
estallado importantes disturbios en Portu­
gal como consecuencia de un movimiento 
revolucionario.

E l pueblo lusitano no se resigna a con­
tinuar viviendo por más tiempo en la opre­
sión,

Domingo 6 de junio,— Hace siete meses 
que llegó el enemigo a las puertas de nues­
tra heroica capital. Entonces estaba Ma­
drid totalmente desguarnecido; solamente 
contaba para salvarse con el cariño in­
menso de sus hijos, con su valor a toda 
prueba.

Hoy, ya defendido Madrid por un cin­
turón de hierro, se mantiene en pie, trá­
gicamente bello, inexpugnable para el ene­
migo, que, casi agotado, jadea impotente 
ante sus parapetos de defensa.

Lunes 7 de junio,—Los provocadores 
continúan haciendo de las suyas. En V a­
lencia, unos elementos que desarrollan cam­
pañas contra la Juventud Socialista Unifi­
cada entraron pistola en mano en el local 
del Comité Central de esta Agrupación, 
amparados en carnets de determinados or­
ganismos oficiales, abusando de una auto­
ridad que han demostrado no merecer.

Martes 8 de junio,— La Policía repu­
blicana descubre toda la organización de 
propaganda nacionalsocialista en España.

Gustavo Peder Quindelail estaba encar­
gado por Hitler del espionaje alemán en 
España y de la propaganda de los méto­
dos de terror nazis. Los documentos en­
contrados en su casa demuestran que el tal 
Reder era un peligroso agente del fas­
cismo.

Miércoles 9 de junio,—El glorioso de­
fensor de Madrid, general Miaja, entrega 
a la Cruz Roja Española y al Socorro 
Rojo Internacional el importe de la sus­
cripción que para regalarle la laureada 
organizaron los periódicos madrileños.

Jueves 10 de junio,— El Ejército del 
pueblo, en un formidable golpe de mano, 
logra capturar más de un centenar de pri­
sioneros en la Alcarria, así como abun­
dante material de guerra.

¡Adelante; vosotros sois los verdaderos 
nacionales!

Viernes 11 de junio,— Ê1 embajador so­
viético en Londres denuncia el embrollo 
diplomático fraguado en torno al incidente 
del Deutschland.

Como siempre, la U. R. S. S. continúa 
demostrándonos la amistad que la une al 
heroico Pueblo español.

N U E S T R A  G R A T I T U D
Queremos hacer constar desde las co­

lumnas de N u e v a  G a lic ia  nuestra grati­
tud a todos aquellos gallegos y españoles 
en general que nos animan, con palabras 
entusiastas, a proseguir la labor que he­
mos emprendido.

Constantemente nos llegan cartas de 
admiradores y de suscriptores de nuestro 
periódico que nos piden demos cabida en 
las columnas de N u ev a  G a lic ia  a las 
cartas de estímulo y a l i e n t o  que nos 
envían, c o s a  verdaderamente imposible 
de hacer, con gran pesar por nuestra 
parte, debido al gran número de peticio­

nes que recibimos en el mismo isentido.
Sepan, pues, nuestros lectores que agra­

decemos infinitamente las cartas que nos 
envían, ya que nos demuestran que el es­
fuerzo que hacemos en las presentes cir­
cunstancias para sacar un periódico que 
sea digno órgano de los gallegos antifas­
cistas es altamente compensado por nues­
tros paisanos y por todos nuestros compa­
triotas. Asimismo queremos que nuestros 
lectores y suscriptores sepan ^ue tomamos 
buena cuenta de las sugerencias que nos 
hacen.

Muchas gracias a todos.

Cinco mil suscriptores más necesi­
tamos para aumentar 4 páginas a 
 ̂  ̂ N U E V A G A L I C I A ‘ ^

CADA GALLEGO ANTIFASCISTA 
DEBE AYUDARNOS A CONSEGUIRLO

Mándenos un nuevo suscriptor en el siguiente formulario:

N U E V A  G A L I C I A
PORTAVOZ D E LOS ANTIFASCISTAS GALLEGOS

BOLETIN DE SUSCRIPCION

Apellidos ....................................................................... N om bre..........
Dirección....................................................................................................
Población...................................................................................................
Filiación política o sindical..............
se suscribe a N U E V A  G A L I C I A  por trimestre, semestre, año.

Precio de suscripción: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Los que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la suscripción, por medio 
de giro postal, a la Administración de NUEVA GALICIA, Avenida del Dieciocho de

Julio, 36, 2.° (antes Príncipe de Vergara)

¡NI OPTUVUSMO INCONSCIENTE 

NI P E S IM IS M O  INFUNDADO!
“La lucha terminará cuan­

do, en los campos de batalla, 
hayamos derrotado, comple­
ta  y deñuitlvameute, a  los 
enemigos de nuestra inde­
pendencia y de nuestra li­
bertad.”— Neqbín.

En los momentos por que atraviesa 
nuestra Patria consideramos un deber 
ineludible decir a todos los antiíciscistas 
estas palabras: Camaradas, no hay que 
ser tan optimistas, tan inconscientemente 
optimistas; ni tampoco tan pesimistas que 
se descarte por absurda la idea de nuestro 
triunfo. No hay que forjarse el optimismo 
de que la guerra se va a decidir a nuestro 
favor en un plazo muy breve.

De la misma manera, no hemos de ser 
tan cándidos que creamos que esta con­
tienda sangrienta ha de resolverse única 
y exclusivamente con el esfuerzo de los que 
desde el primer momento nos sumamos a 
ella para aplastar al invasor.

Derrotaremos al enemigo; pero cuando 
todos, absolutamente todos los españoles 
nos hayamos sumado, en la medida de 
nuestra capacidad, a la lucha que sostene­
mos contra los enemigos de nuestra liber­
tad, contra los que quieren que continue­
mos sometidos al yugo indignante de la 
esclavitud feudal.

Indiscutiblemente, los que combaten en 
la actualidad contra la invasión extranjera 
necesitan de nuestra ayuda. No se comba­
te al enemigo solamente con el fusil. Tam­
bién nuestro trabajo intelectual contribuye 
a ganar la guerra. Y  en esta obra pueden 
colaborar, tienen que colaborar, no única­
mente los antifascistas españoles, sino tam­
bién todos los obreros y Jos amantes de la 
libertad de todos los países.

Alemania e Italia no abandonarán jamás 
esta lucha que han iniciado, que han des­
encadenado valiéndose de la complicidad 
de unos traidores a su Patria. Hitler y 
Mussolini saben que tienen perdida la par­
tida en España; pero no abandonarán la 
lucha; no rétirarán sus divisiones de nues­
tro suelo. N o pensemos esta puerilidad. 
Los incendiarios de la guerra continuarán 
su política canallesca y seguirán mandan­
do los obreros de su país a morir al ma­
tadero español. Hitler y Mussolini saben 
de sobra que la victoria nunca ha de ser 
de ellos, pero no se retirarán de nuestro 
suelo espontáneamente. Por el contrario, 
llevarán su obra criminal hasta el fin.

Hay personas que tan pronto leen en la 
Prensa los partes oficiales en los que se

comunica al pueblo la noticia de una ba­
talla en la cual nuestras armas han infli­
gido un serio descalabro al enemigo, creen 
que ya la guerra se ha decidido a nuestro 
favor y que ya no hay que trabajar más, 
que no hace falta ningún esfuerzo más. Por 
otro lado, si los partes oficiales nos comu­
nican la noticia de una derrota nuestra, 
aunque ésta sea insignificante en el con­
junto de operaciones llevadas a cabo, esas 
mismas personas que antes se han sentido 
tan optimistas caen en el pesimismo más 
desolador.

Ambas cosas son en extremo perjudicia­
les para la causa que defendemos; perju­
diciales y contraproducentes. Repetimos 
que se precisa el esfuerzo conjunto de todos 
para obtener el triunfo. No sabemos lo que 
durará la guerra, y mientras más vacilemos, 
mientras más tiempo tardemos en aportar 
nuestro concurso a la obra de liberación 
nacional, tanto más durará la contienda.

Si todas aquellas personas que hablan 
de la guerra, es decir, si todos los que se 
lamentan de lo mucho que dura la guerra, 
se decidiesen a laborar firmemente por el 
triunfo, el panorama que tenemos ante 
nuestros ojos cambiaría. No obtendremos 
la victoria con la lectura de los partes ofi­
ciales ni con poner cara de consternación 
o de alegría, según los términos en que 
estén redactados aquéllos. Una y mil ve­
ces, si fuere preciso, diremos que esto no 
basta; insistimos en que hacen falta más 
hechos y menos verborrea. Invitamos a 
todos esos ciudadanos a colaborar activa­
mente para alcanzar ese triunfo que tanto 
ellos desean, pero que quieren obtener sin 
haber puesto nada de su parte. La totali­
dad de los antifascistas hemos de partici­
par de los frutos de la victoria; que sean, 
pues, de todos los sacrificios.

¿Y qué se necesita para ello? Simple­
mente que los que se llamen antifascistas, 
aunque sea tan sólo por el hecho de vivir 
en la España leal, hagan im riguroso exa­
men de conciencia, de su conciencia re­
volucionaria, y sientan el orgullo de parti­
cipar como tales antifascistas en la guerra, 
de trabajar para la guerra. Quien halle al­
guna imposibilidad para hacer esto es un 
cobarde, y su cobardía le llevará a seguir 
sufriendo, permitiendo, al mismo tiempo, 
que la Humanidad sufra la opresión, la ti­
ranía con que castigaría el fascismo nues­
tra resistencia.

J ibaro .

Ayuntamiento de Madrid
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FR EN TE S D E MADRID

El cementerio nuevo de Aravaca» en 
poder de los soldados republicanos.—> 
Nuestras tropas continúan avanzando

hacia Segovia.— ¡Madrid, m ártir!

Durante esta semana, las fuerzas de la 
República que operan en el sector de la 
Cuesta de las Perdices han logrado arre­
batar al enemigo varios hoteles que el Man­
do consideraba de importancia estratégica.

Las fuerzas fascistas, viendo su situación 
comprometida por el arrojo de nuestros 
soldados, que avanzaban sin miedo a la 
cortina de plomo con que los otros intenta­
ban en vano defender su reducto, decidie­
ron replegarse a posiciones ofrecieran 
- , : .seguridad. En su repliegue, el enemigo 
sufrió un duro castigo, no habiendo expe­
rimentado nuestras tropas ninguna baja en 
este golpe de mano.

También los hombres del pueblo que de­
fienden Madrid en Carabanchel lograron, 
con su Artillería, incendiar el Hospital Mi­
litar de aquel barrio, desde el cual los fac­
ciosos hostilizaban a nuestras tropas.

En el sector de Aravaca, nuestras fuer­
zas han ocupado el cementerio nuevo, ha­
biendo quedado fijadas nuestras posiciones 
a 150 metros del depósito de agua, donde 
el enemigo tenía su observatorio. También 
ocuparon los soldados leales una vasta 
nave contigua al cementerio, que estuvo 
dedicada a depósito de algodón y a la fa­
bricación de alguna clase de género.

La Artillería republicana del sector Sur 
del Tajo logró acallar las piezas enemigas 
que intentaron un bombardeo sobre nues­
tras posiciones.

Poco a poco se van acercando los solda­
dos republicanos a la capital de Segovia, 
habiendo empezado los facciosos a evacuar 
dicha ciudad.

En un afortunado golpe de mano, los lea­
les de Carabanchel lograron cortar unas

alambradas que el enemigo tenía colocadas 
en la carretera. Al pretender los facciosos 
reparar la avería, para lo cual tuvieron que 
salir de las trincheras, los soldados de la 
República abrieron sobre ellos nutrido fue­
go de morteros, ametralladoras y fusilería, 
que caiisó grandes estragos en las filas re­
beldes. Los traidores creyeron _̂ que nues­
tros hombres iban a llevar a cabo un ata­
que a fondo y pidieron refuerzos a Pozue­
lo; pero nuestra Artillería, vigilante siem­
pre, deshizo las concentraciones enemigas.

A esto contestó la cobarde Artillería ita- 
logermana cañoneando salvajemente la po­
blación civil madrileña, sobre la que arrojó 
alrededor de 300 proyectiles.

en los últimos días, llegando a Valdecebo- 
Ua y ocupando la posición de Cueto.

La inactividad en que yacían los frentes 
del Noroeste se ha visto interrumpida. La 
ijieroica gesta de Bilbao ha hecho que todos 
los soldados del Ejército del pueblo quie­
ran atacar, y, en efecto, han atacado tan 
eficazmente, que conquistaron el importan­
te Pico de Cabriles, en la provincia de 
León.

En este frente las tropas republicanas se 
superan día tras día. E l miércoles ocupa­
ron nuestros soldados la Sierra de Porley 
y de Santa Flor, huyendo el enemigo, de­
jando en nuestro poder quince carabinas, 
gran cantidad de bombas de mano y abun­
dantes municiones, capturándosele varios 
prisioneros, después de causárseles bastan­
tes bajas vistas. En esta ocasión se presen­
taron en nuestras filas varios paisanos y 
ocho soldados con armamento.

ocasionándosele al enemigo bastantes ba­
jas y  apoderándose nuestros soldados de 
una ametralladora, un fusil ametrallador 
y varios fusiles.

FR EN TE S D EL N O RTE

Las tropas republicanas continúan 
avanzando en la provincia de León.—  
El Pico de Cabriles y las sierras de 
Porley y Santa Flor, en poder dial 

Ejército popular.

Después de la conquista por las fuerzas 
del pueblo de la importante posición de 
Peña Lemona, los traidores han hecho re­
petidos e infructuosos esfuerzos por recu­
perarla, poniendo en juego todo el moderno 
material de guerra que han acumulado en 
aquellos frentes, a causa de la escasez de 
hombres que padecen. Tanques y aviones 
en grandes masas fueron lanzados contra 
nuestras líneas con la esperanza de que­
brantar nuestra resistencia, mientras, por 
otra parte, la Artillería enemiga no cesaba 
de batir con sus fuegos nuestras posiciones, 
protegiendo el avance de los tanques ene­
migos.

La Artillería republicana batió unas'con- 
centraciones enemigas observadas en el 
sector de Mondramendi y Jata.

E l Ejército republicano que opera en los 
frentes de Santander avanzó sus posiciones

I  FR E N T E S D E ASTURIAS
I

Gran actividad artillera en Oviedo y  
El Escamplero.— Concentración rebel­
de disueita en los alrededores de ia 
Catedral y las posiciones del monte 

Otero.

En el sector de Oviedo fué rechazado 
, un intento del enemigo, el cual quería 
' asaltar nuestras posiciones de E l Fresno, 

habiendo causado nuestros soldados bas­
tantes bajas vistas en las filas facciosas.

Fuerzas nuestras, en una audaz incur­
sión por territorio enemigo, cogieron al 
mismo gran número de cabezas de gana­
do vacuno.

La propaganda realizada por los leales 
en aquella zona, así como el mismo terror 
que impera en el campo rebelde, han he­
cho que las evasiones de soldados que se 
pasan a nuestras filas sean cada vez más 
frecuentes. Recientemente han llegado a 
las posiciones leales tres evadidos-del cam­
po faccioso.

En ios últimos días ha habido gran ac- 
' tividad por parte de nuestra Artillería y 
! de la rebelde en Oviedo y El Escample- 
' ro, habiendo la nuestra disuelto una con- 
. centración rebelde observada en los alre- 
, dedores de la Catedral y las posiciones 
I del monte Otero.
I  Son frecuentes los duelos de cañón en 
j el frente de Oviedo. Recientemente hubo 

uno sin consecuencias. En el sector de El 
I  Escamplero se sostuvo ligero combate,

FREN TES DE ARAGON

Continúan las evasiones del campo 
faccioso. —  Una patrulla leal realiza 
una afortunada incursión por la sierra 

de L a Serna.

Por el frente de Belchite ha habido hace 
unos días ligeros encuentros con fuerzas 
enemigas, las cuales fueron dispersadas por 
nuestras tropas con fuego de ametrallado­
ra, causándoseles bajas vistas.

Continúan pasándose evadidos a nues­
tra; filas, habiéndose presentado en ellas 
un cabo, tres soldados, catorce falangistas 

I y tres paisanos, que traían una niña.
Una patrulla de la 21 División ha efec­

tuado una incursión por la sierra de La 
¡Serna, en las proximidades de Belchite. El 
enemigo, sorprendido por los nuestros, su- 

! frió quince bajas vistas, regresando la pa- 
' trulla a nuestras posiciones sin novedad.

Por su parte, algunos destacamentos re­
beldes iniciaron un reconocimiento ofensivo 
sobre nuestras posiciones entre Molina y 
Miraelrío, y entre Belloque y Pina, hacien­
do intensísimo fuego de fusil y ametralla­
dora, no obstante lo cual fueron enérgica- 

i mente rechazados por nuestras fuerzas.
Las fuerzas navales enemigas continúan 

, su descarada política de provocación y 
; asesinato. A las catorce horas del día 6,
¡ un crucero enemigo, al parecer el “Cana- 
j rias”, apareció a unos diez kilómetros al 
' Noroeste de Palamós, y, poniendo proa al 
I citado puerto, abrió fuego con dirección 

a Bagur, continuando sus disparos sobre 
i  Palamós y el puerto con cañones del 20,
I 32 y 12 centímetros. Los disparos cayeron 
I casi en su totalidad sobre el puerto y la 
I población, sin producir víctimas ni daños 

importantes. El mismo crucero, siguiendo 
la linea de la costa, bombardeó más tar­
de Guixols. A las quince cinco apareció 
frente a Malgrat y Calella; pero al en­
trar en el radio de nuestras baterías, és­
tas abrieron fuego, entablándose combate, 
en el cual el buque enemigo lanzó una doce­
na de proyectiles, huyendo p>oco después 
protegido por una cortina de ocultación.

Al día siguiente los barcos facciosos 
quisieron repetir el cañoneo sobre Pala­
mós; pero fueron ahuyentados por nues­

tros aviones, que los hicieron huir a toda 
marcha.

La Artillería facciosa del frente de Hues­
ca dispara c a s i  constantemente sobre 
nuestras posiciones; pero de manera tan 
imprecisa, que baten lugares que no tienen 
relación directa ni indirecta con las posi­
ciones republicanas. Nuestras baterías i 
guardan silencio; únicamente de tarde en ¡ 
tarde algún disparo suelto levanta una i 
tormenta de tierra dentro de alguna trin- \ 
chera enemiga. ¡

Las evasiones del campo rebelde conti- i 
núan, llegando a diario grupos de sóida- ¡ 
dos que ratifican con unanimidad sorpren- \ 
dente que el estado moral de los faccio- ' 
sos es pésimo, comenzando algunos ele- | 
mentos a desesperarse por el cariz que to- ¡ 
ma la guerra desde hace una semana.

FR EN TE S D EL SU R ¡

El enemigo reanuda sus ataques en el 
sector da Pozoblanco.— L a Policía di­
suelve en Sevilla una manifestación 
de duelo organizada por los roquetes 

con motivo de la muerte de Mola. ¡

Las baterías facciosas de Porcuna con­
tinúan cañoneando Arjonilla, habiendo 
causado el sábado algunas bajas en la po­
blación civil, entre ellas dos mujeres gra­
vemente heridas. E l pueblo está casi va­
cío de elemento civil, pues ya hace días 
que se inició la evacuación del mismo.

En la zona de Pozoblanco, el enemigo 
aprovecha la obscuridad de la noche para ¡ 
acercarse a nuestras- posiciones, y hace 
unos cuantos días que hostiliza nuestras 
líneas desde sus emplazamientos de Ca- 
bezamesada. '

Uno de los requetés recieníemeníe pa­
sados a nuestras filas ha manifestado que 
uno de los escuadrones que operan en el 
flanco izquierdo de la carretera de Villa- ' 
harta está mandado por el capitán traidor 
Landínez, que con el comandante Vayo 
desertó de nuestras filas-, no porque sintie­
se la causa del enemigo, sino huyendo de 
la Justicia republicana, ya que había co-  ̂
metido un desfalco de 5.000 pesetas en : 
la caja de su regimiento. Otro traidor fu­
gado, el teniente médico Elduro, ha sido 
pasado por las armas por los rebeldes 
cuando éstos se enteraron de que desde 
el primer día de la sublevación aquél ha­
bía venido prestando sus servicios al Go­
bierno de la República.

Un evadido pasado a nuestras- filas ha

declarado que al día siguiente di 
te de Mola los requetés organiz 
manifestación de duelo, la cual fj 
ta por la fuerza pública, alegj 
nuestra Aviación iba a bombar< 
lia, lo cual resultó inexacto.

Dice también este evadido 
campo rebelde se comenta muel 
sencia del “generalísimo” de lol 
les de Mola, y se atribuye a que 
ba indicado como probable sub̂  
Franco.

Corre el rumor de que el acc| 
el cual perdió la vida el ex geni 
no ha sido casual, y se basa este 
que no se ha permitido a nadie 
los restos del avión, habiéndosel] 
dado a Sevilla, donde fueron 
con el pretexto de que el apar  ̂
quedado totalmente inservible.

Durante los últimos días ha hal 
quilidad en los frentes del Sur, 
mente en el sector de Pozoblanj 
bien hay calma en él sector de 
habiendo cesado el cañoneo sobrj 
be han pasado a nuestras filas 
sanos, todos ellos- habitantes de P| 
y a quienes sorprendió la rebeliói 
gos. Dicen que después de la 
Mola son aún más grandes lasi 
cías existentes entre requetés y 
tas. Estos paisanos eran porta] 
abundante documentación, perií 
unas mil pesetas en billetes de 
emisión de la Junta facciosa, y| 
muy semejantes a los que emiíic 
nia al terminar la guerra mundial

Evidentemente, los traidores, alj 
fracasada su ofensiva sobre Bill 
contemplar asimismo durante mes] 
ses los- edificios del Madrid hcí 
que ellos consigan dar un solo pa 
adelante, quieren resarcirse de sj 
das atacando nuevamente por el 
Pozoblanco, para abrirse camino 
provincia de Jaén. Sin muchas 
de apoderarse de la rica industi 
na, quieren apoderarse de los yaj 
de plomo del Sur, oponiéndose [ 
tropas enérgicamente al avance

En la provincia de Badajoz, Ic 
de Villanueva de la Serena y de| 
nito son frecuentemente víctimas 
barie facciosa. Este último, espj 
te, fué bombardeado por seis apai 
migos, los cuales se ensañaron 
mente con el cementerio. El tqí 
la mañana, cinco trimotores 
bombardearon Medellín y Mengi

IRM AN S: G A IIZ A  IM P O N N O S UN ESFORZO
Rivadeneyra (C. O.).—MADRll
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